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EQ nuestro artículo de la Revista anterior re
lativo al señor Mas, no tuvimos lugar suficiente 
para detenernos en el examen de la iiltiuia obra 
que lia public^ido en Macao con el objeto, según 
dijimos, de demostrar espcrimenlalmente que 
era fácil y posible inventar una escrilur-a gene
ral, por cuyo medio todas las naciones pudiesen 
outendorse nnituamente sin conocei' las unas la 
lengua de las otras. Lo atrevido é importante 
de[ pensamiento y la circunstancia de ser un es
pañol el que lo propone hacen merecedora de 
atención esta memoria, que acompañada de un 
breve vocabulario está escrita en idioma francés 
con el lin de que liallándose esta lengua mas 
estendida en el mundo literario, sea desde lue
go mas fi'u'il y rápida la propagación de la doc
trina en (!lla contenida. 

La posibilidad de esta empi'csa se finida en 
Iiechos ya conocidos. No hablaremos de la es
critura .musical, cuyas notas se lian estendido 
universalmente, berencia magnifica de la edad 
media, porque si bien es verdad que en todas 
parles se escriben del mismo modo, también del 
mismo modo se traducen, y asi no seria exacta 
la comparación. Las cifras arábigas y los signos 
algebraicos ya presentan otra siugiilaridad, pues 
cada leugua espresa á su manera las ideas i'C-
presentaílas á la vista con caracteres idciiticos, 
si bien es verdad que el orden de los elementos 
relativos á la numeración abstracta es tan preci
so, y tan sencilla su combinación, reducida á 
aumentar y disminuir bajo determinadas condi
ciones , que tampoco puede camiiararse al orden 
infinito de ideas y de relaciones que conslilnyen 
el tesoro de Una'lengua hablada. Pero hay nías: 
está fuera de toda duda ¡o que por primeía vez, 
según crcimos, nos refíiió Nicolás Trigualcio, 
que los chinos y los japones , y aun los habitan
tes de la Conchinchina entienden reciprocamente 
sus libros y se corresponden por escrito en asun
tos mereanliles, ú pt-sar de ipiesus idiomas, dife-
remes ademas en cu.la pro\incia, son tan seme
jantes entre si como el l:,t|„ y <.) hebreo. Jiiste 
hecho, (jiic nos cuesta trabajo'con)prend(;r á los 
que no conoceni()S por el uso nías escritura que 

la alfabética debió de llamar la atención del se
ñor Mas al verlo de cerca en aquellos países, y 
hallándose dotado de un espíritu cstraordinaria-
mente observador, do una perseverancia incitn-
sable, y de una afición particular que goM en 
vencer dificultades, se veria naturalmente Jti-
clinado á tentar el arduo empeño hasta llevarlo 
á cabo, y según últimamente nos escribe , ad
quiere cada (lia mas ánimo y convicción. 

A nuestro modo de ver este sistema de escri
tura indetKíndienle del sonido de las palabras fue 
anterior á los métodos adoptados en el dia, e« 

,que las combinaciones de los signos que llama
mos letras no son nna representación directa é 
inmediata de las ideas, sino una traducción 
de segunda mano por medio de otros signos vo
cales de anterior invención á que exactamente, 
corresponden. Porque hallamos muy natural que 
los hombres en la infancia de las sociedades re
presentasen los objetos materiales y visibles qne 
(|iiisieron espresar por medio de figuras iraica-
das toscamente hasta donde su intención poco 
cultivada podía alcanzar: que viéndose Inego ea 
la necesidad de cspi'esar otras ideas no sujetas 
al órgano de la vista, lo supliesen hasta el pun
to posible también por medio de figuras que tu. 
v¡es(!n alguna referencia mas próxima ó mas re
mota con su intención, lo cual fue probable-
moiile el origen de los geroglificos, recurso in
genioso (pie puede llamarse la poesía de la es
critura y metáfora del lenguage. Luego estos 
signos naturales en su origen y convencionales 
en su aplicación sucesiva se irían alterando y 
corrompiendo para la mayor rapidez y facilidad 
de la tarea, y asi se foiniarian estos métodos 
monogramátícos, abandonados en casi lodos los 
países conocidos , y conse.rvados todavía en (llii-
na por el religioso respeto á la antigüedad, (¡ue 
después de un paso gigantesco detuvo íle K». 
pcute á aquel pueblo eii la carrera de la civ¡« 
iizacion. 

Pero á mcdi<la qne el estado de la sociedad 
se estendia y p(!rfeccionaba, (juo las arles iba» 
cundiendo, 'multiplicándose las necesidades fac
ticias, y ci'ccicndo las ocasiones de comercio 
inieleclual, debieron de reconocerse los ¡«con-
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venienles de las escrituras primitivas por la mul
titud d(; signos que prtifisamenlo reclamaba, y 
fue preciso buscar un medio para representar 
con número limitado y fijo de caracteres una 
caBlidad de ideas, no solo csteusa sino también 
indefinida. .Mucho se lardaría en analizar los so
nidos y sus articulaciones hasta poder aplicar un 
signo á cada elemento é inflexión de la vo/ hu
mana; pero la urgencia se hacia por momentos 
mas apremiante, suptiesto que hallándose repre
sentada cada idea por un signo, el número de 
sifiK» debía aumentar á medida que aumenta
ban las ideas sin que hubiese memoria capaz de 
retenerlos; al paso que «na vez ajustada la es
critura al tipo de los sonidos orales, y referidos 
los signos á la palabra mas bien que á la idea, 
pudieron reducirse aquellos á un número mny 
corto, y establecerse una réjala f?eneral y ri
gurosa de analogía que hiciese imposible todo 
error. 

Gran paso dio con estola humanidad, pero las 
lenguas habladas eran diferentes, é identificada 
rada cual con su lengua escrita, creci(') la difi
cultad de adoptar una que fuese común á todas 
las naciones. Heconquistar esta ventaja que en
tonces se perdió en cambio de otras de que ya 
estamos en posesión, es el fui que se lia pro
puesto el gefior .Mas. En nuestro concci)lo la rc-
sohicfon del problema no pende; mas (pie de mía 
circunstancia. ¿Este sistema ideogiáflco será un 
arte tan fáfál Ae aprender que convide á todos 
á SH estudio, que por lo poco (¡uc cueste na
die se abstenga de dedicarse á él? Si, á costa 
del improbo trabajo de la combinación , llega su 
crtSelama á semoiante sencillez, desde luego le 
pronosticamos un triunfo seguro y completo. 
Vramos como espone su creencia con respec
to á la facilidad. 

Enipic'/a demc>strando que un sistema ideográ
fico podría reducirse á nuiyor sencillez que {•nal-
quiera de las lenguas existentes, de lo cual dedu
ce que si estas se;iprend( n sin embargo de su ma
yor dificúllad, mejor se aprenderla aquel. To
mando por punto de rf»mparac!on la lengua fran
cesa, (¡ue forma ya parte esencial de la educación 
fin Europa, cvainina las caprichosas irregulari
dades de su oitograda, de sus declinaciones, con
jugaciones y derivaciones y (le su sintaxis. En un 
ásíema de signos (¡ue no corresponden á soni
dos »o s«! necesita ortografía, (> ¡lor mejor de
cir, la ortografía es lu misma graináticn, y de 
día no se distingue; podrá ponerse una p;il,ibra 
por otra , jx-ro nunca mas bien ó menos bien 
una misma palabra. En el francés hay 2,i(j" 
termiaa(^ones distintas en los tiempos de los 
verbos auxiliares, regulares ú iiTcgulares: la 
ideografía espresa con solos 22 signos pue.st̂ is 
junto á las radicales de ios verbos todas las mis
mas n)odifi(.'aciones de tiempo, de niimero y de 
persona. El gt'uero de los nombres que no" de
signan sexo determinado desaparece enteramen
te: un signo bast;t en lugar de la mitnerosa va

riedad en la formación del fíüiienino, otro signo 
distingue el plural del singular, y esto unido á 
la declinación de los pronombics no exige mas 
que 8 (} 9 signos, al puso (¡ue en el griego mo
derno es obra de iOO á .500 terminaciones difí
ciles de retener Y de aplicar oporninameule. La 
mayor dificultad que á cualquiera se. ofrece des
de luego consiste en los signos radicales de las 
palabras. «Se me dirá (objeta el mismo autor) 
que es menester inventar nn signo i)aia cada idea, 
cosa dificil (jpf»r lo menos difícil si hay que con
servaren la meiiioria tantos caracteres: en ¡a es
critura común esotra cosa: 2."i Iriras liastan pa
ra todo, t A este reparo contesta en susl;iiicia. 
¿Cualquiera que sea la lengua, cuando se aprende 
no es nienest er retener en la memoria tantas com
binaciones de sonidos como palaliras? ¿íiñi- mas 
de retener combinaciones de sonidos <> combina
ciones de lincas que forman un signo ! Mas fi'icil 
encuentra lo último porqne aprendido el signo ke 
salle á la ve?: la palabra y su ortografia. El dic
cionario chino de Kaiíglíi, dice que comprende 
ií,000 signos; pero gran número de chinos que 
saben leer y escribir mny bien no conocen mas 
que cuatro ó ciu(X) mil , y la generalidad mucho 
menos. Sin embargo , estos bastan ji:u-a su uso: 
lodo su cijdigo pena! no contiene mas de 2,000, 
y dicen cinc en toda su escritura exisltm solo 
1800 realmente dislint's, y cuando el lector des
conoce alguno recurre a! diccionaiio. El señor 
Mascón sil inagotable paciencia sé ha entreteni
do en contar en e! (üccíonario franci'*s y en el in-
gk'S las pal.d)ias (¡no. entendía sin necesidad de 
espÜcacion ; y ha encontrado 17,200 en la pri
mera lengua , y 12,.'i82 en la segunda; pero co
mo la mayor parte de ellas son (ierivadas, cuya 
signincacion se conoce desde luego por analogía 
sabiendo la primiiiva, de lo cual sací, infiere 
por cálculo mny generoso que cí núrtiero de 
aquellas palabras puede bien reducti*se á menos 
de una quinta parte, resultado muy poco distan
te de la cantidad de signos que leen los chinos 
instruidos. 

En estas observaciones (¡ne espone mas lala-
nieuie con singular claridad, y en algunas otras 
(pie omiiimos per de ineudr importancia rcdati-
va , funda el autor de la ideograniasu firme con
vicción de que es (lemas fácil estudio su invención 
que rardquicra de las Icngnas ron tas q<ie la cotn-
pai'a; y Heno de '"¡ta i'h'a ha furinadu nn ensayo 
dein,L;('niíisa c.imbinacion, por incdiode un pau
tarlo de si'is horizontales, y v:irias reglas para la 
colocación de los signíív á ilifcrcntes alturas se
gún la parte de la oración á que correspondan. 
Toda mayor esplicacioii que pudiéramos dar re
sultaría confusa ; y asi remitiremos á los curio
sos á la misma memoria, no proponiéndonos en
trar en el examen del mf't(KÍo sino en la cues
tión de po'.jbilidad de la enal no dudamos, y en 
la de facilidad, sobre la cual liemos dirigido al 
benerm-rito autor nuestras amistosas observa
ciones. 
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No debiendo snponerse muy comnn el talento 

especial para las lenguas en tan alto grado como 
en el señor .Mas, (|nc en ellas es estremado, ó 
como el cardenal Mezzofanlc, ({ue habla mas de 
treinta con admirable propiedad y sollnra, no 
creemos de tan fácil retención como se supone 
la lista de los tres ó cuatro mil signos ideográ
ficos que es la base del cálculo. Cuando las rai
ces de la lengna eslraña que se aprende son sc-
mejaiites á las de la materna por la identidad 
de su origen ó por la analogía de los elementos 
qnc mas ó monos han concurrido á la formación 
de ambas, es muy leve carga para la memoria 
aquel número de voces. Pero crece la dificultad 
cuando las raices son enteramente distintas sin 
conexión alguna, y en este caso se halla la escri
tora ideogi-áfica con niia desventaja inmensa (luc 
vamos á indicar. 

En las lenguas que se escriben alfabélicamen-
le Y se ensíiñau por la vo/. y ]mv la leclui'a, el 
oído y la vista se auxilian reci])i'Ocamente, el 
uno es un coniprohanle y un compensador del 
otro: el discípulo aprende por dos sentidos de 
gran actividad, y cuando el signo ha desapareci-
dd de ante sus ojos puede reproducir la idea 
representada pronunciándola, que es lo mismo 
que escribirla ccu las leims correspondieiiics á 
su Síniido. lié aípii los dos prraiules instnimenlos 
COM ([lie trabaja la iiienioria, iiistruineiiios que 
obi-ui junios uno solire el otro, y ambos sobre 
el objeto, y si alguno de ellos falta , la tarea lia 
de ser niu<;ho mas laboriosa y el resultado me
nos completo. 

Estaos por lo menos nue-stra opinión. ¿Des
confiaremos sin cmlnirgo del buen <'xito de la 
eini)rcsa aniuiosamente acometida jior el señor 
Mas? Nada di; esto: antes bien la misma dificul
tad nos sugiere el medio de ir mas allá. Bajo tal 
concepto liemos dirigido á nuestro nuscnie ánii-

^ 0 las siguientes cuestiones. 
i." ;,Es mas dilicil inventar una lengua filo

sófica que se hable y se escriba, ó inventar una 
escritura esclusivainente ideográfica? 

2." ;.Hs mas fácil aprender á un mismo tiem
po lengua y escritura correlativa, ó aprender una 
escritura aislada c indepeiidientí! de toda lengua? 

5.» Entre uno y otro de los dos estreñios, 
¿cuál seria el mas apropósito ¡inra los progresos 
de la humanidad? 
_ E.1 primera cuesiiotí parece ardua; pero lam

inen lo parecía l;i q,io prácticamente se propone 
resolver hasta sus últimas aplicaciones el señor 
Mas. jliiventar una !eu;íua: Ninguna se ha in
ventado hasta ahora como se inventa un sistema, 
lina uuqiñna, un pro(;ed¡micnto. í.as lenguas se 
lian lormado desordenadamente en largassiuies 
de siglos, n„ por la previsión é industria de uno 
sol., sino por M insumo V por el concurso de 
muchas generaciones. I'(-n, „„„,>a diremos (lue 
esta grande obra esi,̂  fuera del alcance <M Im-
mm Ingenio. Si alguna duda pudiera quedar-

• »u.s, la demostración M señor Mus Ja Imbiora 

disipado. El sistema de sencillez que propone 
para su lengua escrita es aplicable á una lengua 
escrita y hablada ademas. Qukn ha inventado 
lo uno con igual facilidad puede inventar lo otro. 
Si tuviéramos aquella su envidiable perseveran
cia, ocasión de ejeicerla, y ademas sus conoci
mientos en lenguas de tan diversos orígenes co
mo él posee, su ejemplo nos animarla á esta 
gran tentativa. Escogeriamos los sonidos y arti
culaciones que son comunes á todas las lenguas 
que usan los pueblos civilizados; quitaríamos de 
nuestra gramática todas las irregularidades, 
distinguiríamos las partes constitutivas del dis
curso" con caracti'res que íio pudiesen con
fundirse: el número de sílabas, la combi
nación binaria ó ternaria, recia ó inversa de 
sus elementos, las iniciales, las desinencias, 
la colocación do cada palabra en su lugar fijo y 
obligado, nos dirían no solo el olicio de cada 
una en la frase, sino que también nos indicarian 
los reinos, los géneros, las especies, las varie
dades y los s(!xos, digámoslo así de cada espre-
sion siinple de una idea, de suerle que reducida 
la convíMicion arlñtraria á grandes reglas, lodo 
lo (lemas fni'se una consecuencia necesaria y ri
gurosa de lo una vez establecido. Eeibnilz había 
eniprcmdido un trabajo semejante cuando la 
muerte vino á cortar el curso de sus elucubra
ciones. ;, Por qué no ha de aparecer algún día 
un hombre! que las contiiuíe? Lo repelimos : el 
mismo trabajo qu(> el señor Mas está haciendo 
sobro signos visibles [nicde hacerse sobi-c sonidos 
sujetos al órgano de la lengua y del oido. Lue
go la empresa es igualmente jjosible y por lo 
menos no mas difícil. 

La segunda cuestión se nos presenta como re
suelta con recordar solamente lo que hemos di
cho acerca del mutuo auxilio que se prestan los 
dos medios de espresar las ideas: el habla y la 
escritura. Si en la parte de la invención pueden 
ser iguales las dificultades, por lo que loca á !a 
enseñanza es para nosotros indudable que cou 
menos dificultad se aprenderá una lengua que se 
escriba que una escritura que no se hable. Y si 
aquella lengua se hace tan sencilla que en un 
solo (lia se ain'cuda su gramática, en otro la 
contestura de sii diccionario radical, y '•" P'>*"" 
mas de 0(dio la práctica suficiente para entender 
un libro de maieria ya conocida para el lector, 
no habrá quien quiera ignorarla y Ihígara á ser 
el vehículo , el intérpret(; de la rclacíon(>s gene
rales entre los imcblos civilizados. 

H(>sneltas estas dos cuestiones, lo queda irre-
vocableinenle la lerceriv Seria ocioso d(!i(íuernüs 
en maniftístar la mayorimporianciadeuna obra 
de doble efecto, sobre otra que no satisface mas 
(lue una parte de la necesidad. Las relaciones 
(üilre todos los jiueblos de) globo se van (wien-
dicndo y eslrcí^haiKlo. La dil'(íreiii;ia de sus idio
mas opone un olistáculo terrible á este (\(jiü«r-
cio universal de las ideas; ninguna de las len
guas C'xislciilos ts propia para servir de vincuig 



á esta gran reunión , ninjínna de ellas os niere-
dora de la prefei'cncia. Si no se toma olro ca
mino, el cosniopolitisnio inteloclual seguirá los 
mismos pasos que la nacionalidad de Italia : se 
estrellará en laciieslion secundaria de la capitali
dad. ¿Habrá abierto el sefior Mas la senda que con-
doce á csle noble íin í A lo nienos habrá hecho 
revivir y formulado un pensamiento, que hasta 
ahora vago y confuso, ha atormentado inútilmen
te los espíritus mas profundamente pensadores. 

No pei-demus la cs()cran/.a de que algún dia, 
que probablemente no está reservado para esta 
generación , llegue á adoptarse por lodos los 
pueblos, ó siquiera por la parte mas culta de 
ellos, una lengua común , que no será ninguna 
de las conocidas. Esto fue lo que desearon ó in
tentaron los sabios y eruditos que señalaron la 
época del nacimiento de las letras entre el siglo 
XV y XVÍ, y en gran parte lo consiguieron es
cogiendo el latía como lengua de convención. 
No podían entonces hacer uiejor elección, ni 
pedia la opoi-tnnidad ser mas favorable. Los ro
manos lialiian introducido en todas las naciones 
de que se hiciei'on señores sus costmnbrcs, su 
religión y su idioma, del mismo modo qu(; se 
hallaría hoy infinitamente mas generalizado el 
Irancés si .\a¡io!eou hubiese ¡íodido realizar sus 
magníflcos snenos. Los vencidos ajircnden natu
ralmente el lenguaje del vencedor, porque ]o 
necesitan para mejorar su suerte, y de aquí fue 
que en los países donde se afirmó por nsas lai'go 
tiempo h» dominación de aquellos coufpiistado-
res se ai'ra¡g<) de tal modo la lengua latina, que 
hasta borró las huellas de las que se usaban an-
tei-iormenie. Esto sucedió por lo menos en nues
tra España; pues escepío en algunas in'ovincias 
del Norte, donde se conservó el vascuencia, cuyo 
origen se pierde en la noche de los tiempos, 
Apenas quedaron vestigios de la ({tic antes se 
«saha. La lengua latina, sin embargo, adultera
da siempre desde sn introducción por voces de 
las lenguas indígenas y por la mezcla d(! otras 
advenedizas como ccllícas, fenicias y grí(!gas, se 
corrompió junto con las costumbi'cs y decayó 
con el imperio hasta que con la irrupción de los 
septentrionales recibió un golpe moital. l'or la 
ini>;nia razón que «e habia generalizado el idioma 
de ios romanos debería haber sucedido otro tan
to con el <le los jjucblos que se dividieron sus 
despojo^-, pei'o la civilización de los últimos es
taba todaMa imiy dihianie déla que icnian sus 
C'uupiistado'-, con cu\(>s uso.s tuvieron que tran
sigir. La irrupción de ios sarracenos introdujo 
i:nnbicn entre n')sotros no pocas novedades : la 
división entre los pueblos libres y ios ocupados, 
la consiguiente división del lerritorio en pecpic-
ñas soberanías, la anarquía feudal, las conti
nuas guerras init'stinas produjeron esta confusa 
líabel en que un pueblo no enP'mlía á otro pue
blo . hasta (¡ue Ja prepondei'ancía de los mas 
fuertes, mas sabios ó mas afortunados estable» 
ció ua ciiulc'cto tioiiiimnne. 
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A posar de todo y de la lenta formación del 

romance que constituye la base de las lenguas 
neolatinas que se hablan en el dia , la latina se 
mantenía firme, no habiendo contribuido poco 
á sostenerla ios maravillosos progresos del cris
tianismo , cuya Iglesia la habia adoptado por su
ya en el Occidente. En lalin se cstendian las ac
tas y escrilui-as públicas, en latín se comunica
ban los gobiernos entre si, en lalin se enseña
ban las ciencias y las letras , en latín se escri-
Iiían las obras de todo género, hasta que per
feccionándose jior grados cada una de las len
guas vulgares disputó á palmos el terreno á la 
([ue podía considerai-se como universal. Por otra 
parlo aquellas no poseían escritores que pudie
sen competir con los de las edades, aim las mas 
tristes, de la dominación romana: solo en el osa
do h.ixn., en el tierno PiíTRArtcA , en el hipido 
BocAccio la Italia obtuvo el lauro de ser la pri
mera que vio fijada su lengua. 

fin tales circunstancias coincidieron dos gran
des acontecimientos: la loma de Constantinopla 
por los lur<.MJS que arrojó á esta parte de Euro-
(la los restos de la única literatura que podía 
disputar la primacía á la latina, restos que vi
nieron á perecer entre nosotros , y la invención 
de la imprenta , que de repente , en falla de 
olro alinsento devoró y reprodujo lodo cuanto de 
la docta antigüedad se habia conservado como 
por mílagrc» en los utonaslerios y bibliotecas. 
Aquello fue una verdadera inundación. El tra
bajo de las inteligencias en una larga serie de 
siglos vino á des|)lomarse todo junto sobre una 
sola generaríon. El foco era inmenso, su res
plandor vivísimo, y deltió dcslumbrar sin reme
dio. Omienladores, críticos, escoliastas, autores 
originales, lodos escribieron en lalin , y los eru
ditos se desdeñaban de hablar en romance. 

Las iraduccioHCs, las imilaciones, las mutila
ciones de los antiguos, las obras puestas al al
cance de la muchedumbre «o vinieron hasta des-
{)ues; pero llegada su hora se multiplicaron al 
infinito; se presentaron bajo mil formas diíerim-
les los pensamientos nuevos, recogiéronse los 
prínc¡|iíos y máximas esparcidas, coordinándose 
y reduciéndose á cuerpos de ciencia: levantá
ronse grandes ingenios, los cuales, ya por amor 
á la propagación de las luces, ya por deseos de 
popularidad , amoldaron sus escritos á las ideas, 
al leiiguajíí, á las costumbres existentes, y vul-
garizai- las doctrinas mas sublimes que antes 
estaban recóndiuis dentro de las paredes de las 
universidades: asi fue dcs:ipareciendo la lengua 
latina aun de estos establecimientos, y revelán
dose las altáis verdades y [<>s csjiecíosos erro
res en la lengua del pueblo, las luces se hicieron 
comunes á todos. 

Pero i"̂ ta dcniociacia lileraiia, qm- entonces 
se'formó yípie realmente puf-dcprinjucirlos me
jores eíeciij> (111 malcría de ai les y usos comunes 
déla vida civil. ;.l'iu' un verdadero adelantamien
to O iiu auuso para iu ijuuuuiidud? üe todo hay. 
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I>as ciencias es verdad que se difundieron, pero 
cuanto ganaron en estension, otro tanto per
dieron cu intensidad. Creció el número do los 
hombres instruidos, ai paso cpie menguó el de 
los doctos: hubo menos podantes, pero mas pre
suntuosos: se leyeron mas libros, pero no se pro
fundizaron: se cscril)ió mas, pci'omnclio detesta 
ble. Se perdieron los grandes modelos do cío 
cuencia, de poesía, de estilo histórico (pie en 
vano se sustituyeron por traducciones descolori
dos ó imitaciones amaneradas; y asi es, que per
dido el respecto á la autoridad de los escritores 
(pie se miraban como un oráculo, familiarizados 
con oíros que hablan cu sus l¡!)ros como no
sotros entre amigos, lodos nos creemos capaces 
de alternar con ellos, y nadie por inepto que sea 
se avergüenza di; aparecer anle el público con 
ínfulas de íilósofo, de coronista, de ei'iidito y 
de ¡unneutar la espantosa biblioteca qiu' puede 
reuuií'sc de ntícedadcs. 

Pero no era este nuestro i)rin)ei' oljjelo al 
hacer esta digresión sobre los electos del aban
dono de una lengua que pudo un tiempo lla
marse universal en la repúbliea de las ciencias 
y de las letras. I.a mayor desveut;ija que noso
tros enconiramos en este acontecimiento, des
ventaja á la cnal hallamos difícil compensación, 
existe en que al paso que los conocimientos se 
han hecho eslensivos ú l;i generalidad, csla 
misma generalidad no |)asa de los limites de una 
sola nación. Antes escribía un sabio en Alemania 
y í'ra entendido por las personas cultas de todo 
el mundo civilizado; pero desde que cada uno se 
espresa en su lengua nativa, la(;onHmidaddc las 
Iclras se ha dividido, las relaciones se han cor
lado, ja polémica se hace difícil, y este caudiio 
incesante de ideas lia perdido gi-au j)arle de su 
ra|)idez. Antes con solo aprender la lengua lati
na un joven se ponía eti estado de dedicarse á 
toda clase de conocientos: ya no nec(!sitaba 
mas; pero idiora, :í pesar de las mayores facilida
des de otro gí'uero que se le proporcionan , si 
quiere estar al nivel d(d siglo en (juc vivcí y í)e-
ber la inslruceion en sus puras y primitivas 
fuentes, ;,qué considerable y qué preciosa parte 
de su vida habrá de consumir, no para saber 
:dgo, sino pruM ponerse en estado d(! aprender, 
para retener palabnís, no para adipiirír ideas? 

Si el^Sr. MAS lograse el olijelo que se propone 
en su ímprobo trabajo , gian paso hid)ieramos 
dado en esta carrera, y creyéramos haber llegado 
:» su líllimob'rmino con solo sn método ideográ-
flcouna vez generalizado, si, como hemos dicho, 
no viésemos que con el mismo esfuerzo de eons-
lancia en la invencioví, y con menos dificultad en 
el estudio, se pucdn logi-ar á un mismo tiem
po dos Objetos que complclarian cl sisleuia. 
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nv.í, KSTADO ni-, LAS CnCNCtAS Y mí LA 

i.rriínATinvA ETC. (1) 

Las relaciones de España con Italia que tan 
funestas fueron á la una conioá la otra, que ar
rebataron á la segunda su indejiendencia, y 
mezclaron á la i)rimera en largas y dispendio
sas guerras, ofrecieron á los sentidos y á la 
imaginación de los españoles bellos modefos que 
imitaron con éxito. Dotado este pueblo de una 
imaginación grande y esforzada, de luia sensi
bilidad pensativa y melancólica, y de un espíri
tu grave y peneíritnte, ilustró otras veces á Ro
ma con u'iuclios c<'del)res esciitores que en poe
sía por la energía de sus descripciones y el atre
vimiento de sus imágenes, y en lílosofia por la 
abundancia y linura de sus p(ínsaniien!os encu
brieron sus brillantes defectos, ikijo la domina
ción árabe no s<! desmintió tampoco la influen
cia del clima s(!Cimdada por las circimstancias, 
pues el sol de Andalucía y Valencia, que sazona 
los mas delicados liutos, "hizo Ijrotar el numen 
poétíiu) en los talentos ;q)tos p;n'a recibirlo. Los 
árabes se manifestaron aventajados en el roman
ce, en la elegía y en las poesías eróticas, pero 
aumentaron los defectos del gusl(» español mez
clándoles con los del oriental, y los llevaron 
hasta la exageraciim bajo este hermoso clima. 
El siglo XVI fue la é|)()ca del apogeo de la lile-
ratm'a española, (pie con un idioma imponente, 
armonioso, rico, libi'o y altivo en sus maneras, 
podía i)ermilirse impunemente las inversiones 
mas atrevidas sin perder la niagcstad jiropia de 
su carácter, á ¡lesar de la cnal no se niega ú 
los animados movimientos de la terum"i, ni es 
estraño á la alegría, antes al contrario invitó ;'i 
los españoles á pintar la naturaleza y las pasio
nes con su mas l'uerl(! colorido. ¥A Nuevo lUm-
do (pie habi:m cubierto con 'sus desmanes y lle
nado con sn gloría, sus numerosas conquistas 
(pie de cnalípiíi'ra modo ipic se consideren pa-
rec(!n prodigiosas, la vast;) estension de la mo-
nanpiia, el i)apel ipie hacían en Europa, y las 
gig;mtes(ías empresas dií sus soberanos, lodo 
ello eoncurria á inflamarla imaginación y d ge
nio de los españoles, y á cre;u' con tan grandes 
objetos aquellas sublimes obras que con tanto 
eniusiasnio aun admiramos. Por est:a_ razón se 
concibe nniy I)ien (pie los poetas nacionales so-
brep;isaran sus íiccíoncs los limites de lo verda
dero, y violaran todas las proporciones estable
cidas, siendo ;isi que en.realidad los provéelos y 
los hechos d(;esl(! pueblo heroica, (¡ran sui)erio-
res á todo lo que ordinariamenie acontece, se
gún el curso natural de los sucesos. 

El brillo y la niagniüceiici;i ,i,. la corte do 
Felipe I oscilaban la emulai icm de las arles in-

(I) El arilculu 1.» se insertó en ei uúiu. 3 'ii- <-si.i 
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vitándolas al trabajo, y ávido el monarca es
pañol de lodo lo que podía dislinguií'lo del co
mún de los hombres, era apasionado á l;i repre
sentación y al fausto. Los intereses, los negocios, 
el temor, la esperanza, la curiosidad y el respe
to atraían á Madrid y al Escorial viajeros de toda 
Europa; el lujo y las conderoraciones del trono 
que intimidaban a sus subditos y deslumbriiban 
á los estrangeros, cscilaban en todas biselases 
el gusto por losupcríluo de la vida, y provoca
ban las invenciones y descubrimieníos del ge
nio. ILos preciosos metales con qnc Amíírica 
inundaba á España no eran los signos de «na 
riqueza efectiva y duradera , pero proporciona
ba á la nación una opulencia momcnlánea fa
vorable á los goces y á las producciones del 
áuimo. 

Todas estas felices circunstancias no fueron per
didas para las letras, pues como consecuencia 
de ellas apareció la edad de oro de la líleralnra 
española. Los conocedores colocan á la altura 
de los grandes poelas á Quevedo'que en sus bucó-
licas'delTajousó el estilo sencillo y elegante que 
conviene á este género, Fr. Luis de León y los dos 
Argeusolas, que lian sido juzgados dignos de ser 
comparados con Horacio, \illegas, que se ejer
citó en el género anacreóntico, Lojiede Vega, el 
creador de! teatro español cuyas obras mas re
gulares y mejor combinadas qiuí las de sus pre
decesores todavía se vi'U Cnii placer <MI escena, 
y sobre lodo <.;ar<ilaso, (1 mas cuinjilido de los 
píiCtas de e t̂a é[K:ca, que unía un gusto pui'o á 
un ingenio fecundo y elevado, y que liego á co
nocer todos los secretos del arte y del trabajo. 
La imaginación domina á las producciones de 
este siglo, ya sea describiendo con fuego y con 
riqueza de ideas las bellezas de una naturaleza 
magnífica y pintoresca, ya sea pintando con 
abandono y delicadeza el liesórden de las pasio
nes y la diversidad de sentimientos, va, en fin, 
arreglando y desarrollando con habilidad la 
marcha complai ida de una intriga. Aunque po
cas veces predomina en estas composiciones im 
juicio severo, aunque carecen de unidad y de 
orden, y aunque adolecen de iucolierencia , dis
parates y pesadez, son sin embargo eminente
mente poéticas, y con nna armonía vaiiada, lle
na de erudición, siempre'á j)rop6sito para el ob
jeto (pie ocupa al poeta, y para los im[)nl,sos de 
su corazón, lisonjea, sdiuee y encanta el oído 
del lector. La magniQcencia (ie las imágenes, el 
atrevimiento de las Churas, la ponqia de las es-
presiones, cierta especie de gravedad que anun-
cia pasiones fuertes y fogosas, y la melan(;olia 
del seuiimiento, pero no la de la imaginación, 
son las principales cualidades que canicierizan á 
Ja poesía española. Sus formas son cuasi siem
pre bellas (y tan solo por la absoluta carencia 
de ellas es por lo (jue la poesía del Norte exig(! 
ideas), reina generalmente una pensibílidad mas 
profunda qtie en hi italiana ([ue aventaja á la 
española |)or la iibundancia y gracia de sus Ijc-
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clones, y asi como el cielo de Valencia, se dis
tingue el genio poético de los es¡)añoles i>or la 
trasparencia, el fuego y el brillo de sus con-
cej)ciones. 

Entre todos los poetas de esta época, CERVAN
TES, qnc nació en L517 y falleció en 1016 , bas
taría para inmortalizar el siglo que vivió, la 
nación que lo produjo y el idioma en (pie es
cribió. Era uno de aquellos talentos llenos de 
fuerza y vigor (pie ya nacen superiores á todos 
los demás, y que marcadíjs con tm sello mislc-
rioso y verdaderamente único , parecen ser el 
fruto dichoso de un momento de capricho de la 
naturaleza. Cuasi ha hecho olvidar sus sencillas y 
elegantes pastorales, sus picantes é ingeniosas 
novelas , con aquella inimitable fóbula caballe
resca que despties de dos siglos conserva toda
vía su gr.icia y su lozanía , y (pie jamás el tiem
po logrará envejecer. Con razón ¡niedc llamai'se 
un verdadero poema en el que CritvAM'iis ha em
pleado con igual éxito todos los gf'iieros de la 
po(>sia modei-na ; en los sonetos suspira y desva
ría su musa como la de PIITÜARCA, SU narración 
es mas rápida y animada que la de HOCACIO, en 
las alias regiones délo maravilloso hace su pa
pel con tanta libertad y malicia como Aiuosro, y 
cuando pinta las penas del amor y ios encaiittjs 
de la vida campestre usa del estilo elevado y 
de la tinuira sentimental del T.vsso. A fin de dar 
á su ol)ra nn iniert-s nacional, observó cuidado-
sanienle todas las conveniencias locales , y pin
to con tan verdaderos colores los sitios, cos
tumbres y íisonomia de las dircrcnies provin
cias de España , (pie viajando con su libro en la 
mano se reconocen ó se cree reconocer los lu
gares y personas de que trata; lia<-iendo el re
trato de algunas clases en particular, ha hecho el 
de la naluraleza entera. Encuéntrase liajo los 
rasgos característicos é individuales de sus per
sonajes , al hombre de todos tiempos y pugares, 
y estoes lo que asegura á CWIVAXTES una gloria 
inmortal. No es simplemente su obra como se 
ha creído la parodia de un estado de la sociedad 
y una juoduccíítn burlesca , es el cuadro del 
mundo, un conjunto de contrastes en el que al 
lado de lo grav(í , somlirio y mas inleresanle de 
la vida humana, se encuenira lo ridículo y pla
centero , en el (pte las mas triviales escenas es-
ttm colocadas en la misma línea que las mus sn-
blimes, y en el que fl hombre mas grave ríe al 
üjísmo tiempo qnc Hora. Las escenas de aquella 
montaña negra en que nos descí ibc la desespe
ración cómica de SASCUO a! verse sin su nicío, 
y el delirio deCAiicEsvio ocasionado por la amll-
tad y por el amor, forman una imagen bastante 
exacta de la sociedad; pocos libros encubren ba
jo la risueña máscara de la locura una lilosorm 
mas didce y jiriifunda , y .sobre tudn pm-os como 
eíjte han contribuido á calmar la^ pena»; y desa-
zxjiies de la especie biimana. O.in wrvs (nvo la 
habilidad de hacer cómico y ridiculo á su In r̂oe 
sin que pií.-rda un mom'.'iiio la estimación y alee-
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to del lector ; im hombre de elevado espírilu, un 
honibre honrado que ha tenido la dicha ó la 
desgracia de hallarse dominado poruña idea que 
cual un prisma mágico canibia la naturaleza de 
lodos los objetos, y considerado bajo el pimto 
de vista que le corresponde , es siempre conse
cuente ea su papel, delirando sobre todo lo que 
seie presenta. La superioridad de su razón, la 
rectitud de carácter , la bondad de corazón que 
nianiíiesla en lo que ni de cerca ni de lejos tie
ne relación con la caballería, hacen resaltar mas 
y mas su locura al paso que esta revela su ra
zan. El buen SASCHO con todas las preocupa
ciones, hábitos y defectos de su estado, tiene un 
juicio e&quisito que le hace ver las cosas como 
días son, y desvanecer las ilusion(ís de una ima
ginación exaltada, y el buen sentido personificada 
que sigue a! genio lo ilustra con frecuencia 
sobre sus Ijrillantcs errores sin poder hacíírse-
las desechar , y alj^unas veces no solo se deja 
seducir como su a»no por (piiniéri<;as ilusiones, 
sino (|ue hasta llega á creer ürmemenle en 
ellas. Los proveivios <iue couslituyciu toda su 
íilosofía suu veidades eteiñas vestidas con uu 
estilo grotesco, quizá la parte do la obra (¡ue 
mas mérito ii»ue, pues sin iwrder mucho ¡de su 
oj'igiiialidad so p«ed(!u trasladar de uno a otro 
idioma. Cada pueblo lieno maneras diferentes 
de espresar estas principios de la sabiduría, y di
fícilmente pueden pasar de uno á otro con tods 
su pureza y exaclilud; \ mas cuál no debe ser el 
mérito de lusseuieiicias de CKÍIVASTCS en su idio
ma patrio, cuando después de traducidas á otros 
distintos no lo pierde enteramente, y que el 
que conservan satisface tait completamente que 
se creo Imposible el que puedan valer mas de lo 
que virlen! ¡Qué riqueza de incidentes, y que ad
mirable concierto en los modos con qu(! se for-
man y cambian do nalu ralea» al pasar por el 
prisma cdn que 0. QUIJOTE ve todas las cosas! 
¡Qué maravillosa verdad en los ademanes del es
tilo y del idioma! ¡üucdiversidad de caracteres, 
y al mismo tiempo qu<5 igualdad entre todos 
ellos , pues parecen creados de un solo golpe! 
iüué perfección en los detalles! iU"<HVan(|ue/.a y 
<iné inalterable alegría! Kl lia sido el único que 
lia encontrado el si'creto de |)rodncir sobre la 
tierra ¡Kiuella ineslingnibie risa conocida sola-
meni<! por ios habilanles del Olimpo en los poe
mas de llüMiino , y es digno de notarse el que un 
pueblo quo es considcra<lo como el mas grave 
de lodos, haya producido la fábula mas chisto
sa que se conoc«. I'regúniase por algunos si 
'¡KRVANTKS no había peijudicado mas bien que 
favorecido á la opinión |)ública al atacar úti
les preocupaciones: verdad es que la caballería 
habia prestado grandes servicios á la especie 
hmnaua en la época en qní' nació, engendrada 
por las costumbres é ideas dominantes del siglo; 
masen los días de CEBV^STKS tan solo era ya 
uíia iusliincion afuya que en nada s« confor-
nmlm con las J'urinas políticas y sociales. Ib» 
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cia largo tiempo que habla desaparecido el es
píritu caballeresco, y los usos ó mas bien lo
curas que le sobrevivieron no merecian quedar 
fuera de la férula do la encantadora gracia d« 
CKUVAKTES. 

El idioma descriptivo délos españoles, el 
carácter dé su imaginación y los grandes hechos 
de su historia, parecía que debieran haber sido 
inmortalizados on un poema épico; pero no tie
nen ninguno que pueda compararse con los mo
delos déla antigüedad. La Araucana de ALONSO 
Eiicn.i.A., soldado español que hizo la guerra en 
Chile, no es, según el concepto de ios inteligen
tes, mas que una cadena de descripciones sin 
orden, plan ni verosimilitud, donde se encucn-
trail detalles ftílic'es y pinceladas de nn grande 
efecto, peio que no bastan para encubrir la fal
ta de interés y de concierto. El poeta portugués 
CAMOKNS , que vivió en la misma época de que 
tratamos, es muy superior en este género á to
dos los poetas españoles. La Luisiada, que in
mortalizó la espedicion de VASCO ni; GAMA , no 
se olvida nunca cuando se hace mención de la 
Iliada , de la Eneida y de la .leriisalen liberta
da, distinción que por sí sola basta para su elo
gio. IMatei'ia para un poema podría facilitar la 
agitada y dosgi'aciada vida de (IAMOENS , pues 
nada hay mas interesante que su pasión por la 
gloria, y nada mas Irágíco que ks persecucio
nes de que fue victima; y la Luisiada, que fue lo 
único que pudo salvar de su desgracia , evitará 
que su nombro caiga en e! olvido. Cualesquiera 
que sean los defectos de este poema, tiene tro
zos sublimes quo los encubren y compensan, y 
en los que la belleza parece formar la prueba 
de las revoluciones del gnslo y de la época: el 
episodio de Inés do Castro manifiesta que CA-
MotJiS conocía el idioma de las pasiones, y que 
sabia conmover vA corazón humano ; la ficción 
del Genio, qnc se; presenta á la vista del soi'pren-
dido VASCO en el momento en que (juiei'o doblar 
el Cabo de las 'rormontas, es la (concepción bri
llante y atrevida do una imaginación creadora. 

A lines del siglo XVI estaba generalmente 
difundido jior todas las cortíis de Europa y por 
las clases superiores do la sociedad el idioma es
pañol , i)U(ís como potencia dominante en Eu
ropa, dictaba leyes á los demás pui'blos, y lo ha
cia en español, razón por la que era necesario 
aprender esta lengua, asi como por complacer y 
obed(ícer á sus s<'iioi'cs. Ka esta é'poca se encon
traba la España en el ajiogco de su mayor gloria, 
su comercio y marina la relacionaban con todas 
las naciones del mundo, y por admiración ó ne
cesidad se quería en todo el mundo hablar ó á 
lo menos comprender el idioma del pueblo rey: 
á su preponderancia política, mas bien que á su 
suiierioridad en las cJencias y en las letras, es á 
lo que debió la España la pasajera univers;didad 
de su idioma. 

Ya princi))ialm á perfeccionarse bajo la plu
ma de hábiltsí cs<:iitores la lengua francesa qm 
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delria reemplazar mi dia á la del pueblo rey, y 
llegará ser el gran medio de comunicación en
tre las naciones. Apenas olvidó la Francia , bajo 
la paternal administración del buen l^iiiipie, sus 
prolongadas y crueles agitaciones, cuando ya apa
recieron taleñtosdlspuestosá embellecer este país 
favorecido del cielo, y que Um opimos frutos pro
duce. Los últimos Valois habían amado y aun 
cultivado la poesía; pero su ejemplo fue perdido 
y su protección momentánea en mediode los dis
turbios y délas guerras civiles, que preocupaban 
demasiado los sentidos para que la imaginación 
fuese activa, y el pensamiento afecto á la tian-
quilidad desfallecía lleno de entorpecimiento. 
Desde (¡ue el genio y firmeza de SUI.LY hicieron 
renacer la seguridad , el trabajo y la abundan
cia, el francés siempre ávido de g(M;es, y ator
mentado por el incentivo de su actividad, tanto 
como otros pueblos por la d<>l reposo, buscó los 
placeres del áninjo , y por consiguiente se au
mentaron los escritores cu uu idioma ligero, sen
cillo y rápido, que dá conocer perfectamíinlc el 
carácter nacional. Eu esta ('iioca liabia mas li
bertad que etiqueta en el trato esterior , mas 
energía cjue política en las acciones, mas sencillez 
y franqueza que do<"euciaen las costumbres , y 
como los idiomas siguen siem[)re en su desarro
llo la marcha trazada por el espirilu nacional, la 
lengua francesa era entonces mas atrevida, mas 
sencilla y mas pintoresca, al nusmo tiempo que 
menos clara, menos rcgulary menos precisa de lo 
que fue después. Mientras tanto sa genio la des
tinaba á ser el idioma del corazón y del scnii-
miento, mas bien que el déla imaginación; los 
pocos medios que ofrece para la armonía imita
tiva , la monótona regidarídad de su construc
ción y la timidez de sus figuras se negaban á 
aquella poesía que en sus cuadros y en siisdes-
criciones parece que quiere rivalizar con la na
turaleza. Bajo el dominio del genio este instru
mento ingrato y rebelde ha llegado algunas ve
ces á convertirse en díkil, y los grandes poetas 
han triunfado de las dificultades que les oponía 
la lengua, pero jamás han jiodido cambiar en
teramente su carácter; su vivacidad, delicadeza 
y sencillez la hacen eminentemente á |>ropósíto 
para pintar los sentimientos y las ideas, y siem
pre se conseguirá espre^r las pasiones y pen
samientos del hombre, mejor que re|>roducir 
con éxito las formas y moviuñeutos de la na
turaleza. 

hm poetas franceses que mas reputación te
nían no han podido conservarla, pues las cuar
tetas de PIBRAC no se consideran ya como mode
los en el género didáctico; las canciones de Li.\-
GEJiOEs no comprenden mas que uu conjunto de 
ideas alegres y groseras ; las pastorales de UE-
ixEAC son á la vez amaneradas y triviales; algu
nas estrofas Wea becba.s de ílEnTAim v ÜBSCOR- ' 
TES no hasta» para J¡Mt¡fic:ir la admiracioi do sus I 
contcn»poráiJC<*s, y «i atm s«; lee á Kousard. ul í 
que ím sotepnos de %n ó|K^a ücnaba» de eb- j 

gios y presentes, y que ora considerado |)or el 
pueblo (xjnioel dios de la poesía. (Conoció loque 
le faltaba á la lengua francesíi para hacer un 
idioma verdaderamente poétiar, pero reforma
dor inhábil, no comprendió su genio, y querien
do enriquecerla con palabras y frases nuevas 
logró desnalui'alizarla. Sus versos no son algu
nas veces mas que verdaderos geroglificos , y 
cuando el lectoi- ha conseguido descifrarlos, no 
le compensan su trabajo ni las ideas, ni las 
imágenes encubiertas bajo este bárbaro len
guaje. 

Con todos los defectos que tenia REG^II-R de 
un siglo todavía un poco grosero, de mía edu
cación (U'scuidada, del desarreglo d»- sus cos
tumbres, y de su frecuente roce con la mala so
ciedad , no podía ser correcto, pmx), elegante 
y noble como DrsrnEArx , pero tampoco podrá 
nep'trsele un talento á propósito para la s.álira. 
Quizá este dol;ido de mas fuerza, de mas alegría 
y mas abundancia que líoii.rAi-; algunas veces sus 
descriciones son sHiriameiHe acabadas, hace sen
tir el azote de la sátira sobre una multitud de 
objetos , y lo misino descarga sobre la ridiculez 
que sobre los vicios; seria de desear (¡ue se ocu
para menos de sí mismo , pues sus descuidos no 
siempre gustan, y su musa , como suele decir
se, no se pi'ccia de casia. 

Finalmente se dio á conocer MAinRRi», y eli
giendo la especie de bellcz.:ís mas apropiadas 
a su nación é idioma, supo dar á la poesía fran
cesa el carácter que deále entonces siempre ha 
conservado y que la distingue de todas las demás. 
Nada domina en ella y se encucnlra de todo: Ja 
imaginación la sensibilidad, el espirilu, el juicio y 
la razón se manifieslan, en un completo equilibrio, 
de modo que ningún atributo del alma se deja 
conocer perjudicando á los demás: todas las 
facultades del poet;» 'parecen estar igualrnenie 
ocupadas en satisfacer á la vez todas las nece
sidades de los lectores rjue se le asemejan, y 
que como él quieren que el hombre por com|)leto 
se revele en cierto modo á los sentidosen el lengua
je de la [toesia elevada. La imaginación de los poe
tas italianos y españoleas es algo mas libi'e, mas 
audaz y mas'vasta; eu la poesía inglesa y ale
mana reina ima sensibilidad mas fuerte y mas 
pnífunda, y unas espresiones tan finas y elegan
tes, que su()onen una grande elevación de pen
samiento, propiedad qm principalmente cíuac-
teriza á las odas. Las de MAi.nKRBi no ofrecen 
l)ellez!is de este género, pero si contienen Ideas 
justas, un estilo «levado, sentimientos vei-da-
deros, imágenes nobles pero nunca gigantescas, 
rifpu'za sin esceso, sencillez sin Indigencia, y 
en una jialabia todo io que en el mas alto gra-
<lo se admira en los escritores del siglo de 
Luis XIV. 

La l'Yancia tuvo la dicha de poseer en el re¡-
nadi» de Enriipie IV do» cscriíorcs !»(»-»»(•'>•., fiío-
ralislas ingeniosos y profundo-, «My.-i4 i<hr:tsu-
leen todavía con placer, porqnc b verdad con-



REVISTA LITERARIA. 

sci'va sicinpfc sus derechos, y porque un csii 
lo original no pierde nunca sus parliculares en
cantos. MoNTAir.NK y CiiAUHo?! serán siempre los 
predilectos de los que sepan discurrir y quie
ran conocer al hombre: los ensayos dd pri
mero , no son una obra continuada que tenga 
el méi'ito de un bello concierto y que for
me un conjunto regidar; constituyen tan solo 
una inleresanlc colección de retratos, y una ma
ravillosa semejan/.a de características anédoctas, 
de i'assos hislóiicos perfectamente seguidos, do 
rc(l(\ii)nes llenas de finura y de justicia, hechas 
sin esfuerzo y pi'esentadas sin afectación y con 
naturalidad. Eslaba dola<Io MONTAIOMÍ de una 
iuiag-iuaciou demasiado viva, y de grande abun
dancia de ideas; pei'oadokiciaal propio tiempo de 
otra tanta [)cr(!/,a y orgullo ¡taralomarse la moles
tia de coordinar sus materiales y hacer un tra
tado de miu'al, como lo hubiese hecho un mo
ralista de prolV.'sion; asi es que puede decirse es 
ni) liondne de talento (pie se (mtreriene consigo 
mismo y tpir' sabe qm; se le es<;iicha, pero no 
se aliaudona jamás en sus meditaciones hasta 
el iHiiiio d(! (ilvidarque debe sometci"se al juicio 
d<' los espectadores. (k)mo todos los rpu; quieren 
piol'uudiíar el COIMZOU himiano, se observa mu
cho á si mismo; se ie debe disculpar si tam
bién habla en demasía de su persona; la pala
bra //o la usa con frecnenoia, pero retralándo-
s(! á si mismo , retrata igualmente á los de-
mas, que al leorlo no pueden menos de esclamar: 
aquel pcrstnuuje es id, ij cale soy yo. Pensa
dor por inspiraí'ion mas bien que metódico, 
no solo se couiradice algmias veces, sino que 
con frecuencia lo hace land)ien cuando no se 
o(;(q)a mas (pie en considerar el mismo obje-
ro liajo MIS diferentes aspectos, i'-l (!Sceptismo de 
MoN rAic.M; no es el resultado de razonamientos 
abstractos, ni de pruFiindos cálculos sobre la 
fuerza y limites del talento humano, pero sí el 
fruto (le una leciin;i iruneusa y de la variedad 
de las o|)¡nioiies hmnanas sobre los mas inqioi'-
tantes objetos. Aimque con mas talento (pie 
juicio , este sin embargo es superior á su S(!n-
sibilidad , pero bastan las palabras sencillas ípie 
deja escapar sobre Ja amistad, para probar (pie 
lio era estraño á este iioblc sentimiento. Domi
na su malicia en muchos puntos de sus Ensa
yos, pero su alegría la compensa y liace perdo
nar, y nn fondo de ingenuidad la corrige enle-
ramímie: búrlase un poco de los hombres, pero 
también se burla de su persona, y este (ís un 
consuelo á la verdad. Su estilo interesa al lector 
por la sola mezcla de gracia y de vigor, de 
luer/a y de abandono; estilo que asi como da 
á conocer su fisonomía moral, piula al hombre 
poi' completo, y \o. oa tan intrínseco como sus 
mismas maneras p(>rsonales. secreto (¡ne desgra
ciadamente arrastró consigo a! sepulcro: su len
guaje no carece de defectos, p(Mn >i huMi' c 
sido mas perfecto hubiese sido menos Hiam. 

MosTAiGSE era un hombre de mundo (¡uc re 

capacitaba en si mismo sobre sus observaciones 
y sentimientos. CiiAnnoPi era mas bien un autor 
de profesión, y por esta razón ordenó mas bien 
sus ideas y metodizó mas su marcha. Su obra 
de la sabiduría es un tratado de moral en el 
que fundó todos los deberos del hombre en las 
cuatro virtudes cardinales de los antiguos. El 
bien teologal de (.O '̂OOM tenia poco de aquel es
píritu íüosóíico (jue analiza, distingue , coordina 
las ideas y las sigue en su natural colocación, y 
sin ofrecer el amable desorden de MONTAIGNE, 
no sabia sugelarse á un orden sevei'o, no pro
fundizaba los principios de su teoría , y mezcla
ba en ella ima multitud de objetos (¡straños. Su 
dicción es menos origintd y menos picante que 
la de Montaigne, y asi (íomo CHARRON% emplea un 
sinnúnKU'o de es|)r(!siones nuevas y piniorescas; 
admíranse en ('I con frecuencia un conociiniento 
es(piisitoy pensamientos atrevidos y felices; los 
trozos en (puí comi)ara la fuerza con la debili
dad (pie presenta la nalurahiza humana, son dig
nos (le un grande maestro, y BOSSCF.T no los hu
biera des(!cha(lo á la verdad. 

EMIKJCE era en Francia p:ira las letras lo 
(pie IsAiiiu, en Inglaterra, que c:qiaz de compren
der y apreciar los sabios, les concedía una pro
tección esclarecida (jue aceleró el desarrollo de 
los talentos , que debían ser una consecuencia 
de los progresos del trabajo, de la riqueza y del 
poder nacional. CHAÜCEU fue el primero que cul
tivó con (íxilo la poesía en Inglaterra, pero el 
lenguaje de su musa ya ha envejecido. SI>ISNCKR 
y SiiAKKsrEAivK dieron á luz en el reinado de 
IsABKi. piwlucciones originales y suldinuís, ente
ramente conformes á las necesidades de la ima
ginación y al carácter de los ingleses, (pie Jii-
cieron sobre los ánimos impresiones fuertes y 
duraderas, y (pie lograron djai' el gusto nacio-
ciona!. En suUcina encantada desplegó SPENCCR 
una imaginación rica y fecunda que, por decirlo 
asi, no cabía en este mundo verdadero, y que 
traspasando los límites de la esperiencia, desar
rolló todas sus galas en el inconmensurable 
campo de lo maravilloso; pero todo su poema 
no es mas que nn conjunto de alegorías, que liin 
pronto pecan por su poca como ¡lor su e.scesiva 
iraspariencia, y sus ficciones, (pie con frecuen
cia .son mas caprichosas ipie interesantes, han 
perdido mucho de su primitiva reputación. 

La de SiiAKEsrEAnK parece auineutarsc á mtí-. 
dida que el tiempo pasa sobríí ella , y su gloria 
ya ha llegado á ser una veivladeni propiedad na
cional. Este gc'nio prodigioso, .sin otro maestro 
que el instinto del talento, y ¡̂n mas IÍM-CÍOUCS 
(pie las de la naturaleza,»consiguió adivinar las 
pasiones humanas y pintarlas con Una fuerza y 
verdad inimitables; los defectos de qu,; adolece 
pertenecen á su siglo, ('uyo mal gusto h> iminiso 
la ley, y á las circunstancias (pie no le permitie-
I . 1 estudiar las reglas del arle , ni trabajar sas 
\''yr.'.^, con cuidado. Lo qii(> lo distingue de los 
«ieuM-, poetases que no vio, niimitó, «irrprodu. 
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ornas que ala uiisnia naturaleza, no (X)tno la | 
admiramos en sus obras elegidas, SÍHQ bajo todas 
las formas de que reviste sus coruposiciones mo
rales; y que esti-afio al mundo ideal, que es pro
piamente el dominio del arte cuando llega á 
encohlrarlo y á engolfarse en el, es por casua-
lW.ad Ignorándolo y sin saberlo. Su carácter es 
la misnja e;te¡*gia , coüsultá poco las proporcio
nes y cl gusto que dclx'u $:•!' la uiCílidn y regla 
de la fuerxa; frccueiitcuuuui! es sublime, i)ero le 
falta la belleza que cuasi sicnq)re la sacrilica á lo 
verosímil, y esta verdad es la de la historia mas 
bien que la de la poesía: biilla ea los pormeno
res, pero peca en el conjunto: y finalmente, es ad
mirable á pes;ir de susdefcctos, aunque seria ridí
culo el que por estíi razón quisiéramos conside
rarlos como prinripiüs y consagrarlos como ta
les. Sus pensamientos son con frecuencia, mas 
bien que grandes, singulares y esiraordiuai'ios, 
sus espresiones afectadas, sus imágeiU'S triviales 
ó gigantescas, las comparaciones injcniosus , los 
peíisamientos delicados, amiquc tan nral coloca
dos los que pone en boca de sus |)ersonag('S, que 
privan de sn inieiós al diál(jgi) , perjudican á 
la marcha de sus piezas , y el contraste y ujez-
cla de todas las partes destruyen enteramente la 
ilusión teatral. Poros hombres lian incido c<»ii 
mas mimen purlilu; qui/.á no liaví habido {mela 
mas inaraviünso ni IIMS pi'ifr,to ipie é;l, tal co
mo i:i con sus belle/.as \ dcfcclo.-i puede \ de
be ser considerado como d representante de la 
jtoesia inglesa; pwque en U)dos los demás coin-
jiatrioías MISOS, ;'I (scepcion de los de l;i CSCIKÍ-
ía de Pope , se «'iiciientra la misma i.'lase di' be
llezas y defeclo.s aunipic debilitadas las primeras 
y dn!cificadi)s los segundos. 

I'or las mismas razunes pudría ser considi'ra-
diirmM.isi.o HAl;()̂  como t;l i'cpreM'nkiiite de la 
íil'isofiainglesa. I!stetalento, veidadcianii'iitei'ii-
ciciopcdií II. r< ciiuoció) niitiiú lo» doiuiíiios de la 
verdad, averiguó lo que se había hecho i- indicó 
lo que todavía quedaba [lor hacer. Enemigo de la 
filosofía escolástica, que desmenuza los eonocJ-
mientos arbitrarios y que con sutiles distinciones 
cree alcanzar lo natural, é igualmente enemigo 
de los sistemas que con una ó dos fórmulas quie
ren csplicar la imiieusidad de ios fenómenos, y 
encuentran mas cómodo crear seres en su ima
ginación que no estudiarlos, ha sido el primero 
que ha notado y sfíñalado el camino de la ver
dad, y preparando á la ciencia sus instrumen
tos, ha probado que la observación y la espe-
rieacia son los únicos medios do conseguir el 
fin y de conocer la naturaleza. Enunciados sus 
prÍHcipios con precisión y revestidos de sorpren
dentes imágenes, lian llegado á constituir la 
profesión de fé (Jc los filósofos de Inglaterra , y 
el genio de BACO.-S ha presidido siempre en está 
isla célebre donde lautos secretos se han sor
prendido álu naturaleza. Es preciso, sin embar
go, añadir para gloria de la Italia que iio hizo 
BACO.N ma-s <juo geaeralUar las ideas directivas 

.L\UL. 
que antes que él aplicó á las ciencias físi(.'as el 
iumortal GALILEO, y que lo habían conducido á 
sus bellos descubrimientos de las ley&s de la 
gravedad y del sistema del mundo. En medio de 
estos tranquilos trabajos, que preparaban resul
tados á los siglos venideros, ya vieron BJCOS y 
GAULEO las primeras chispas de aquella guerra 
de treinta años que debía dctciiei' los progre
sos del espíritu humano, y vivieron lo bástanle 
para tener cl dolor de presagiar el triste destino 
que esperaba á las ciencias en el trastorno ge
neral de la Europa. 

LOS PENSAMlEî TOS m MATILDE. 

A LA SJ ÑORirUK)\il M. P. Í»K V. 

üuUuí, ílun'S que vivb 
veiaiias ¡lor la iiiowiK'ia 
(le las uw^iisi» hmirít. 
¿por (jui; uo iiJC U";i-smi!is 
vuesU'a ilüücyda e.v.;i(c!a? 

Yo os niividio, licriías llnrc^, 
que dtsfnitiis ¡;i! vciiUiia; 
)Mi)-<ju« gusrilaii te amor» 
(le uijít iáii'lMi.'» liiTin:»sura 
viKStro» uniik^itii, colorCii. 

SoiseKclava», es »«ij*dad , 
mas no liaT vn í'llo virón!; 
ijue yo jimio á la! Mdad 
Iriieáia mí lilMírlad 
\mv tan ütilcif a^-lavilmt. 

¿Val(» mas i>l riii-ifñiM* 
qiifl liíeiié(» liltr»' los vio(ilo% 
hojíwlo M ríiKwlor, 
q«e tes tliilws fteiuamífiílm 
ite un áijgel «icantartor? 

Ley (le loflo lo crw'tn 
(*s para nirtrír nacer , 
y Ipy del mundo malva*» 
tener mafiana olvidad») 
lo í|in» ha vivido liaslíi ayer. 

l»or CMt la» gay*» Wows 

(¡lie hov v!vi<Tfln adiirirad-is 
|K»r SI» íier««si»ni y colíii*», 
.<i<in manan» aw^alada* 
pt» los viento» desiriMioi'Ps. 

Si ayer su* galas m>. adinirau 
y siüí [ierr«nu(ís «;• asiíirau, 
lioy íjuo su g,da iiíiii (Mirdido 
condenadas al olvido 
las irt^ttíi, floies espiran. 

Mas vosotros, pen$amimtm 
dü 00 alw» cáüdidii y pura, 
no hmtmm q » tos viente 
ni Joií enwk» denwntb» 



!)uc si del tallo os cortó 
alguna ve/- vuestro diiciio, 
i oUa mano os enlicgó 
que coii solicito empeño 
vuestros encantos guardé. 

Alzase puro y sereno 
vuestro cMu de la rama 
que os vio nacer, sin veneno, 
para dormir sobre el sen» 
do vuestra inocente dama. 

Si sobre el seno turgenlu 
de tina virgen licchiccra 
dobláis dichosos la frente, 
¿i(iiú iinjiorla morir ausente 
de vuestra cuna primera? 

Gozoso Diiiriera yo 
si lucra tunta mi suerte; 
pues ¿qué inipoi (a al qne vivió 
y el mmidi) al Un conoció 
morir de tau dulce nimii'te'* 

¿Qu('' ¡ni|K)rlára á esa corola 
tener ¡ilraclivos mil 
y una lui'ieiitií aureola, 
.si viviese triste y sola 
sobre el risticño pensil? 

¿V tanto encanto que admire, 
lanía modestr\ Inocencia, 
si no hay un ángel que os mire 
ni una síllide (lue aspire 
vuestra delicada esencia? 

Por eso, candidas flores, 
vale nuis á una ventana 
mo.slrar los vivos colores, 
y gozar de los amores 
de otra (lor ¡lura y temprana ; 

(lue nó en ameno jardin 
vivir triste y liuiuillada, 
liara fenecer al fin 
en ua oíscuro couliii 
niarcliita, .sola, ignorada. 

Bellas llores, candorosas, 
en tan reducido espacio 
vivís tranquilas, gmosas, 
y sois en vtmstro palacio 
las flore* mas venlurosa.s. 

Yo, candidos motumienfos 
de amor, os venero humilile, 
y os canto mis sentimientos, 
portjuo sois los peniamienios 
dtl eoraion de Matilde. 

Por eso dos gm me di4ron 
de vuestro camjjo de amores , 
mi bendición recibieron.... 
y .sobre el pecho murieron 
qne Rs 1» tundía de las norfts! 

Aun duernu'U, pneslo de hinojos 
tii.sleíonlt.niplolosyu..,. 
mas ay ! se vuelven despojos 
y aparta de mí ¡<ijí,oJ4,̂  
la vii^ou quü uic lo» diü. 
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Sus gracias ¡ ay I se marcharon 
y sus colores lucientes 
conmigo .se marchitaron, 
sin duda porque se hallaron 
del sol de Matilde ausentes..,. 

Quedad aíiuí, ¡wiimmion(oi\ 
de Matilde tierno don.... 
y os daré en tales monnuilos 
por tund)a, ros SIÍMTIHIIÍX ros 

DK MI AliUlE.STE ConAZOX 

2 4 de abril de IK-ÍJ. 
LlIS Uli loUK V C0HR*B1. 

— — Mi»riyi-<a-^g "rST-T"" — — 

UiríllATliHA DHAMÁTIGA.—Ruiz OE AL.̂ RCOK. 

Ha empozado á piililicarsc una colección de 
las coinetiias de 1). JUAN HCIZ DI-. AbAnww ,_dc 
que Jia salido ya la primera entrega, Felicita
mos siiicei'amcnlc al Sr, HABTZE:NÍÍI;SC» que di-
rií(e esta emprtísalilcraria, de la cual esperamos 

igual naturaleza salga laii airoso como de la de 
()iio llevó reli/.uieiil(! á remaie hace algiin tiempo 
con la colección de las comedias del maestro Tm-
so tu; MOLINA. Y en esto alendemos, no solamen
te al mérito de titKssiro insigne poela, sino lam-
bieu á la justicia do cierta reparación que me-
r<;ce uu hombre horriblemente raaliraUtdo por 
sus contemporáneos, y casi olvidadopor los qne 
lian vivido después. Es cosa qne asombra el ver 
ciián [locas noticias tíos lian dado los biógrafe 
de la condición de tan admirable ingenio. Si no 
(íxisl¡cs(!n las sátiras de que Cue objeto (de las 
cuales uo se saca apenas en limpio sino que fue 
jorobítdo), en vista de la escase/, de dales sobre 
la persona jiudieramos haber llegado á sospe
char (]ue su nombre hubiese sido prohijado por 
algim autor vergonzante, que como el Vmm 
Tw.i.Kz, quisiese por buenos respetos encubrir el 
suyo propio y verdadero. Scnr-EGEi., BOOTER-
WECK y SisMoiNini-SisMONM, que han Halado con 
especialidad del teatro español, han pasado por 
alio á este autor que merece un lugar tan pre
ferente después de LofK in: VKGA y de CALKKROJS. 
1). NICOLÁS ANTOMO nos da noticias muy iiicier-
las é incompletas. Mas niodcrnanienle han sido 
necesarias todas las itidagacioues de los señores 
SALV.\ y Oi.uoA y de los e.slrangeros M. l'»^n-
ivAMio í)i.,Ms,lr;i(Íuctor francés de! Tcy^'^or fh:Sc-
(¡oñit, M. .\i)0Lvo Pi imsyi I: \ M.FILA'KÍTO faiAB-
i.ivs para recoger algunos indi<;ios. M- 'IÎ S.NAVX 
DI; (loMi'i.NS , "profutidameiile versado eu la lite
ratura americana , ha observado, con referencia 
á la crónica de la proviípcía de S. DIKCO de la 
orden de S. FRASCISCO en Miyico, su autor BAL-
TASAu d(í Medina, decia posiltyameute en 1«i82 
que lUiz i>i- ALAIICÍ»- nació eii Tasco, población 
de dicho reino , siendo originario de la villa de 
Alarcon , diócesis de fAieuca , eu el jiarlidu de 
S. f.lemortlc. Oon.sia que (« l̂aba ya e» Kspwa 
por los años tic l(já2, que eu lOíisCi rijciííió i.'l 
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gi'odo de liceiíciado, y que tres años después 
desetupeüaba el deslino de relator del consejo 
de Indias. En 1628 publicó en Madrid la primera 
pai'le de sus comedias que son ocho, y en 1624 
en Barcelona la segunda parte que contiene do
te. En su dedicatoria á 1). KAMIRO FELIPE DK 
GcíMAX , duque de Medina de las Torres y pre
sidente del consejo de Indias, tisa con su MKCI:-
KAS cierto lenguaje de ramiliai'idad no muy co
mún en los proieí^ídos, y menos en a(|uel tiem
po en que las distinciones de clase se guartiaban 
con mas rip;or que en los presentes, de lo cual 
puede inferirse (jue era persona independiente, 
c ilustre ademas ¡wr su nacimiento. 

Sus cscelcHtes comedias El examen de mari
dos , Liis paredes otjen, y sobre todo Ln verdad 
sospetbosa fueron atribuidas por los editores 
que las imprimieron á otros poetas de nota, 
usurpación de que se quejó en el pi'(')l(î 'o d(! su 
segunda parle, diciendo al lector: «Sabe que 
las ocho comedias de mi primera parte y las do
ce de esta segunda son todas inias, aunque han 
sido plumas do otras cornejas , como son El tc-
gedor de Scgociu, Ln vcrdud m.i¡)CihnM y El exa
men de maridm, y oirás quo andan impresas 
por de otros dueiios, cul¡)a de los impresoi'cs 
(pie les dan los qne les parece , iio de los auto 
res á quienes las lian atribuido, cuyo mayor 
descuido tuce mas que mi mayor cuidado , y asi 
be querido declarai- esto mas por su honra quo 
por Sa mía, quo no es justo que padezca mi fa
ma notas de ignorancia etc. ¡» 

A esto d<íbe atriliuirse el error d(' (ÍORNEIIJ.F, 
que cuando en iüíá , bajo el titulo de Le Mni-
teur, aplicó al teatro francés la cumedia citada 
de IM verdad sospechum , dijo (¡uc la liabia saca
do de l̂ opE i>K VEOA. Las obligaciones (('.le debo 
al género cómico, que fue el princijjio de mi 
reputación (dice) nomo permiten abandonar
lo sin una especie de ingratitud. Es verdad que 
cuando lo dije, no me atrevi á fiar esclusÍTa-
iiienie en mis propias fuerzas , y que para ele
varme á la altura trágica lomé por modelo á S<'-
ñeca, quien me prestó las bellezas de su MKBKA. 
De la misma manera, al resolverme á pasar de 
nuevo de lo heroico á lo trivial tamfioco he osa
do bajar tan rápida pendiente sin apoyarme en 
un guia , y en ella me he dejado conducir por 
el fiírooso Lore »E VEGA temeroso do estraviar-
me en el laberinto de tanta intriga como urde 
nwmtro Emlmtero: en una palabra , esta pro
ducción no es mas que la copia de uu cscelente 
original que bíijo el título de la Venhd smpcrho-
sa lia dado á luz aquel grande ingenio.» Pero 
algunos años después reconoció su equivocación, 
y la reparó francamente en el examen de su 
propia obra, diciendo: «Esta comedia está en 
parifi traducida y en parte imitada del español. 
El asunto me ha parecido tan ingenioso y há
bilmente conducido, que mas de «na vez he 
dicho qtie muy de buena gana daría por es-
la oomposicion las dos mejores q«e han sali-
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do de mi pluma. Ha sido atribuida á LOPE 
BE VEGA; pero Inego cayó en mis manos un to
mo de 1). JcAN DE AEARCOK, quien la reclama por 
suya quejándose de los impresoies que la han 
hecho cori'cr bajo nombre ageoo. Si su preten
sión es justa, muy enhorabuena; cualquiera que 
sea el autor de esta comedia, nadie le negará 
su mérito estraordinario-, y en cutmto á mi pue
do asegurar que nada de cuanto ho leído cu 
aquella lengua me ha dejado mas complela-
mente satisfecho.» 

Cuando el mérito de Ibi/. nE AI.UICO.N era tan 
relevante como indica el teslimonii) mas anlori-
y,ado que en aquella edad ¡di.liera pcoduciisc, 
¿es concebible que en su patria fuese el objeto 
de la mas atroz ojeriza , ii« de parte del vulgo 
de poetas que no pudiendo alcanzar laureles tie
nen necesidad de desquilars<.' ajando los ágenos 
con el hábito emponzoñado de la euviilia , sino 
por los mas aventajados ingenios que f tan enton
ces el adorno de la corte d(! Feli|)C IV? Al ¡ñe de 
este articulo insertaremos algunos epigramas que 
sobre él llovieron sin piedad con motivo do. no 
sabemos qué fiestas Reales. ¿ Qué circunstancia 
pudo haber dado lugar á lanía ojeriza? Su cor-
coba es el entretenimiento favoriío de las ma
lignas plumas de sus cofrafles , pero esto no po
dría ser motivo para tanto eticarnizauíiento. Se 
le acusa de plagio , de usurpación de ti'abajos y 
recompensas que no le pertenerian ; pero nadie 
articula este cargo, nadie dá las señas de los 
efectos robados para reclamar su rec<il)rc). Algo 
hubo de haber rpie coucilase contra el ialdiz esa 
temible falange : ó algnu sarcasmo echad-) iadis-
cretamente contra la pandilla que doininaha cu 
el corral ó entre bastidores, ó algún agravio 
liarticular á uno desús santones, ó la envidia 
qne esciiaria su deslino que en aquella época no 
dejaría de ser lucrativo, ó la rarez4i de genio 
(pie hiciese repugnante su líalo mas qne su figu
ra; en fin, cualquiera de las infinitas causas ca
paces de herir á ese f/fíiH» trritflíifc vntinn, c<ni 
el cual es preciso guardar grandes miramientos. 

Estos epigramas fueron publiíados en Zarago
za en U',:,l en una colección <le Poesins de varios 
íjrandes eitpamleü mfenm, (dira bastante rara, 
y por esta razón ios reproducimos, no como 
muestra de sátira urbana y racional, sino como 
prueba de lo que puede d prurito de morder y 
zalierir aun en los mas claros ingenios. Aun hay 
algunas otras composiciones por el mismo estiló 
que aunque de mérito inferior, llevan firmas no 
despreciables, como la de FB. | i AS CE.Trr:^o, la 
de 1). ALONSO DEL GASTIU.O Y S<JI.OBZA?<O , la de 
AEO>SO I'EREZ MARINO y otras sin nombre de 
autor. 

La posteridad mas justa ha reparado las inju
rias de las pasiones coniemjxinmeas, y con la 
nueva publicación de las comedias de D. hm 
Büiz »E ALARGO?! t MESDOÍA que recomendamos 
á los amigos de nuestra literatura, quedará des
agraviada la memoria de uno de nuestros mejo-
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res ]K>elas dramáticos, y seguramente el mas 
enérgico y atinado en parodiar las ridiculeces 
sociales, el que alcanzó la gloria de inspirar al 
gran COKNKÍLLE , asi como este tuvo la de inspi
rar á MOLIKRK. 

Entre las composiciones satíricas que hemos 
citado se distinguen las siguientes: 

I)K DON i\¡\y FEIISANBEZ. 

Tanto de corcoba atrás 
Y (leíanle, ALABCÜX, tienes, 
Que salwr es por demás, 
De donde le corcovienes, 
Y adonde te corcovas. 

im BOJi LUIS DE GÓXGOHA. 

De las ya fiestas Reales 
Sastre , y no poeta seas. 
Si á octavas como lihreas, 
liilroduces oliciales. 
De agoiris jihmias te vales, 
Conioja, deMiienlirás 
Lo que adelante v atrás 
(iéniiiia concha tuviste, 
(ialápago siein|)rc fuiste, 
Y galápago serás. 

BE LOI'B BE yU6k. 

Pedirme en tal relación, 
Parecer, cosa escusada; 
Porque á mi todo me agrada, 
Si no es I). JcAs BE AURCOS. 

Versos de tirela son; 
Y alli no hay que hacer espantos , 
Si son centones ó cantos: 
Que es también cosa cruel, 

. Ponelle la culpa á él 
De lo que la lienen tantos. 

KE « o s PIUSUSCO »E Ql'EVÍBO. 

Yo \i la segunda parlo 
De Don MIGUEL BE VANESAS 

Escrita por [)on Talegas 
Por una y por otra parte. 
No tienen cosa con ar te; 
\ asi no (lueda obligado 
El señor adelantado 
Por carta tan singular, 
Sino volverle á (piitar 
El dinero que le ha dado. 

BE » . ASTOSIO « E S B O Z A . 

Ya de corcoba en corneja 
Se ha vuelto el señor Don XCAN, 
Todas sus plumas le dan 
Para escribir su conseja. 
Parió la monaza vieja 
.Monstruos de octavas confusas; 
Y el duque n,, tj,.|,c ojicu.sas 
De dar tiestas tan perfeUs, 
Al /.amlK) do los potuas, 
Y al sjiliru de las musas. 

iiocTori n. JOAN PEHE/, DI: MONTALVAN. 

La relación he leido 
De Don JDAX lliiz DL' ALARCOX , 

t'n hombre, que de endjrinn 
Parece (juc no ha sslido. 
Varios padres ha tenido 
Este poema sudado, 
Mas nació tan mal formado 
En postura, traza y modo, 
Que, en mi opinión, casi lodo 
Parece del corcobado. 

DE i.iiis VELEZ DE GÜEVABA. 

La llama que en los chapines 
Te espei'abj, en pi(!, muy alta, 
Diga tu sobra ó tu falta , 
O [ladre de malactiines: 
Powpuí por mas que te enqiiaes 
f'.auu'llo enano con loba , 
Es di' soplillo tu Iroba, 
Aunque son de Apolo hazañas, 
Que todo un juego de cañas 
Te cupiese en la corcoba. 

DEL DOCTO» MUÍA DE «ESCCA. 

AEAUOON, MENDOZA, HIÍIITADO. 

Don Jt;\x Rnz, ya sabéis 
Que la mitad rae debéis 
Del dinero que os han dado; 
Perqué soy el que ha inventado 
El componer de consuno: 
No pienso daros ninguno 
Si las leyes son iguales. 
Esta cuenta no es muy diestra: 
Pues cada comedia vuestra 
Nos saliera i doce reales. 

DEE l'ADKE V. GABRIEL TELLEZ 

Don CoHOMimo DE ALABCON, 

l'n poeta enlre dos píalos, 
Cuyos versos, los silbatos 
Temieron, y con razón, 
Escribió uní relación 
De las fiestas, cpin Kosi>ecUo , 
Qne |ior no ser de provecho 
Le han de poner entredicho 
Porque es todo tan mal dicho 
t;omo el [loela mal hwtio, 

DK ALONSO SALAS BAMIADILLO. 

El segundo claramcnle 
Por llenar mas presto el vaso 
No fue al monte del Pama** 
Por agua, sino A lielmonte. 
Ya en soberbia es Rodamoiilo 
Porque en Relmonte le han dado 
El estilo mas rodado : 
Y pudiéraloescusar. 
Que él tiene para rodar 
l'na bola en cada Udo. 
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El. CRITF.RIO. 

POR DOX JAIME BAI.MES, I ' P . E S Ü Í T E I I O . 

Un sacerdote de unos 53 años, de esterior 
modesto y grave , mii-afla penetrante , frontal 
prominente, ameno pero parco en sn conver
sación , pronto en concebir, fácil en espresarse, 
tardío en resolverse, ha pasado liU'ilüaiido lai'-
ga porción de sn jiiveniiid, y hace altíinios años 
se oí'iipa escribiendo y aplicando á las sitnacio-
nes que se desetivüelven las ideas que ha iiiadn-
rado en la aclivisiina oficina de sn enleiidi-
inienlo. Sus obras se imprimen y so reiniiírimen 
á poco; se tradnefn en el espacio de un año en 
Francia, en Inglaterra , en Alemania y en Italia: 
los hombi'fs religiosos las leen con avidez; las 
notabilidades del clero católico le halagan y pro
curan atraerle, venciendo sn iiainral pasión f»or 
la soledad : se le cree afiliado á itna coiígrega-
eioii, y él prot(<sta atíaineiite su completa iiule-1 anlor , podemos decir ¡qs 
pciidencia; >i'Ic cree ainliiciriso t!(> a!¡4f) mas (¡nc • •• 
de gloria, y él responde que su vida dê vaniM-e-
rá ost.a desfavorabío sospecha : es nuestro amigo 
y nnnca nos ha mentido. 

Podemos ya pui)licar sin indiscreción estas in
terioridades; porque la persona lia llamado de
masiadamente la atciiciun, primero por sus es-
criiosy luego por una opinión cuyo riiiiilameiilo ig
noramos, pero que le atribuye la redacción ])or lo 
menos de un documeiitoquo será famoso en la his
toria , aun cuando no tenga resaltado. Poi- des
gracia este gran talento que honra á siiépoca, á sn 
patria y á sn clase, Iw sido arrastrado |)or el tor
bellino politice, a! que se ha lanzado ya sin reser
va y á Iodo trance: se ha declarado poi' un par-
tid(t, y este partido no es el niuslro: no importa. 
;,(Jué̂  tienen que ver las convicciones sobre el 
porvenir de la sociedad y sobre las luicesidadcs 
de la actual g-eneracion, y las formas bajr) las 
cuales (h'ba organi/,ai-se, con esa grandeza de 
pensamientos, esa fuerza de argumentación, esa 
claridad y gala de lenguaje (¡ue disiiiigu*! las 
producciones del Sr. HAÍMES y le hace uno de los 
liombres mas notables fiiti'e cuantos so-̂ liencn en 
Ktiropa las }?randes y difíciles cuí'stiones de la 
iilüiolía aplicadu? 

.Si -AUn en el campo de la controversia nuestra 
natural tolerancia no [jcrmilíria que nneslro 
(•(Hilrario s'*ntir (isfaireciese el nicrilo de t;ni 
aventajado contendiente , niucliisimo menos pu
diera obrar en nosotros un espíritu ilc [ireven-
cion en esta parte del periódico, fMraiía á los 
debali's de siUiaciouf'S pnsnjeras, y dedicada 
iiuicamentfi á seguir y señalar la niardia del 
humaivo ingenio. 

Cuando apare<;e on la escena literaria un hom
bre de tan estraoPdinaria inteligencia que ejerce 
ya un influjo poderotf» sobre Ifl opinión pública 
qm intenta atraer y dirigir á sn manera; lo mas 
cniiosoé interesante es ver las reglas (me sigue 
en sus operaciones meMalcs, el arte conque 
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afirma, combina, encadena y completa las con
cepciones hijas de sn genio . llevándolas desdo 
sus principios, ó demoslt-tdos ó hipotéticos, 
hasta sus últimas consecuencias: la fuente do 
donde saca esos recursos oratorios con que tiene 
suspensos y apurados á los de opinión contraria, 
obligándoles á pesar y medir cuidadosamente 
sus contestaciones. Si a rierla á (."splicarnos de-
leuidamcintt sU modo de discurrir de manera 
rpie le comprendamos, nos fiabrá dado su retra
to interior, el molde de sn alma, donde podrán 
vaciarse otras igualmente dispuestas que pare
cen desemejantes por no tener snlicieiite mar
cadas las lincas de sn dirección. Fsto es lo rpie 
acaba de hacer el Sr. lLiu».s cu su olira úUiína-
nienle publiciida bajo el titnlo de VA. fasiTusio. 

Hay otra circunstancia persond tligna tic no
tarse en est:i producción. Sin que ti'aicmos úc 
disminuir en un solo piuif<> las con'ciniicnlos 
de los que han dirigido la itislruccioii de su 

si»> e! Sr. üu.Mi.s no 
li;i tenido maestro. M en el Si'i!)!ii:ir¡o <-iiiifili;ir 
de Vich, ni en la universidad de O-rvera se en
cierran conoeiiuicnI(H <ic la clase que ha des
plegado después con tanta pompa su ilusüe dis
cípulo. Alguna lectura escogí la con discerni
miento, dcsentraiiada con larga nn dilación, di
gerida con segregación de lodo lo inútil, acce
sorio (' inconexo, niucluis vigilitis, mucha CÍUI-
centracion, mucha soledad, pocas distracciones, 
han formado la lógica de esU: escritor, que des-
¡Mjes de haber discurriilo sóbrelos objí'to-, esle-
riores ha podido volver la vista sobre sí mismo 
y preguntarse: ;,por qué' medio he llegado vo á 
resultados ipie nte pa¡'cc-eu verdadwfjs"' l>io dá 
á su obra ci<'rto carácter de originalidad, dote 
niny singular y precioso en unos ticüiipos (ai 
(¡ne por sn mismo estado de ilustración y aíle-
lantamienio no son mas que la tnidicio'n acu
mulada de mticlios siglos casi íod;is las ideas 
que forman el j»alrimonio de lalmni.-iuidad. 

i;iilre los que m;is dísl^mtes estamos dt; las 
opiniones polltit^is del señor BALMKS nadie po
drá ni'g;irle la cualidad de pensador profundo 
y diesUisimo argument;idor. f.sto no lorma una 

oculta, no e> una projtiedad espccjid y ciencia 
escliiM\a ili' un milividuo qiu; no puetht tiMMuiíir-
se por medio déla cnseíiaii/.a y c«lli\arse pi»r 

1 * * 

medio del e|crcicio. Sus arlveisarios di-hcn nios-
trársele agriidecidos : les h;i es¡,lii ;|,|,, ^|, tiútica: 
pnedeu seguirla hi h-s coiuiene , impugnarla si 
la r.ncuen'li'an errada. 

!,a obra empieza dir.'cíami-n;" por c(,ns¡dera-
ciones que se titulan pieliminares; [lero roiiuan 
con lodo el sistema t!¡¡ cuerpo de (Kicirina, son 
base de la niisiii;i pic/,;i del nioiidlilo. .Nada en 
ella <le prólogos, ni advcriencijis , ni cncareci-
niienlos de su imfjíuiancia , ni csplicacioiies so
bre la (jcasion de escríbiila. .Vttsoiros cun menos 
noía de par< laudad cstasiios aqni suíilfiido esta 
larca. 

L;s ;inna/,'jn y cunie'iturs de h "l.tra e-slá l>ien 
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ordenada, y hrñv\ mi conjiinlo nrniónico, agra
dable y llfiin lio elarulad \)W su división, desde 
ios prlm-ipios de la percepción hasta los dcliiil-
livos resultados del juicio , con lodos los <^uni-
nos para llejíai' á Toriniu lo r>\acl.o, con lodas las 
señales para preeaveí- los pi'eci|)i('¡üs y £fciidas 
esiraviadas, con aplii'a^-ion (¡speeial á las cien
cias de la nalnrale/a , á la historia, á la moral 
práctica y ala iclií^ion. Fácil nos seria para pío-
liarlo cojiiar aijiii la lalila , qiio no es iriilV larf^a, 
de Ifis rapiliilos. Pcm en vez de presentar un 
estallo de materias sin indicación de lo cpie acer
ca de cada niia de ellas opina el autor , prefe-
rim )s para dar una idea del espiritn de la obra 
reprodncir d rc^únieii de ella que se lee en su 
linal: poique mas fácil será que salsea aproxi-
madamciile e\a<'to de manos del mismo antor 
lleno del asnillo, que di' las niuístras despnefide 
una rápida lectura, oiiya impresión puede Ser 
fuerte en la totalidad^ pero d(»híl t; iiicomplfela 
en las partes y m los aceideiiles. Dieoasí: 

«('.riierio es iin medio para eonoeer la ver
dad. La verdad en las cosas es la realidad. \Ai 
verdad en el eniendimienlo es eonoeer las cosas 
tales (ionio son. La verdad en la voliinlad es ipie-
rerlas como es debido conforme á las reglas d(í 
la sana moral. La verdad en la conducta es obrar 
jKir impulso de esta bnena voluntad. Î a verdad 
en proponerse un fin, es ¡iroponersí! el fin con
veniente y debido , set>nn las circunstancias. La 
verdad en la eleí;ei(;n de los medios es elegir los 
que son conformes á la moral , y mejor condu
cen al fin. Hav verdades do muchas clases; por
que hay realiddd de nmchas clases. Hay taínbien 
muchas clases de («onocer la verdad. No todas las 
cosas se han de mirar del mismo modo, sino del 
modo que rada una de ellas se ve mejor. Al hom
bre le han sido dadas muchas facultíidés. Ninguna 
H inúlíl, Ninguna es intrínsficamente mala. La 
teterilidad ó la roaUcia los vienen de nosotros que 
laseinfdcamosmal. Ulia buens» lógida debiera com
prender al hombre eiitci-o; porque la verdad es-
ui en relación ton todas las íncullades del hom
bre. Cuidar de la una , y no do la otra, es á veces 
esterilizar la seg:unda, y malogi'ar la primera. 
El lio«)bre es iin mundo pequeño: su» faculta
des son muchas y muy diversas; necesita armo
nía, y no hay armonía sin atinada comliinacloii, 
y no hay combinadón atinada si cada «sa no 
ella en .sn lupir, si no ejerce ais fnncione.só las 
suspende (« el tiempo oportuno. Cuando él hom
bre deja sin acción alguna de sus facultada, es 
un instrumento al que le faltan cuerdas; cuando 
los emplea mal es un instrumento destemplado. 
La razón es ÍVia, pero ve claro: darle calor, y no 
ofuscar su claridad: las pasiones sonciepis, po
ro dan fuerza; dailes dirección, y aprovecharse 
de MI fuerza. Kl eniendimieiito "sometido á la 
verdad; la voluntad sometida á la moral; las jia-
sioucs soiaelidas al unieudimienio y á la volun
tad: y lodo ilustrado, dirigido, elevado por la 
religión; hw aquí el lioiitbrc cymplcty, el hoiu-

bre por OScehuieia. liln (-I, la razón da luz, la 
iniajiinacíon pinta, el corazón vivifica, la relijíiou 
diviniza. >• 

Hemos dicho ijue con esto nos projjoniamos 
dar una idea del (;s|»írilude la obra , pero no del 
estilo (juc en la cita está corlado sê ûn comiene 
á la naturaleza y el olijeto de nii i-esúinen de 
esle í^cuero. Por lo denias el ]nililico sabe có
mo escribe el Sr. líalmes. Unas veces Wivero 
sin aspereza , otras fioiido sin afectación, ya 
dulce., ya eucrtíico , siempre elegante , cüu 
raros dcscuid'is ile Icnj-uaje y de miuiero , ofre
ce vaiicilaiies y tránsitos de Itnen gusto que 
anieiii/.aii las mas áridas materias, l'oi' esia ra
zón el ciiicrio lio es solaineuUí un libro ius-
iruclivo, sino un libro asradable (pie no fatiga ni 
abruma , condicinii ijincil de llenar en el {género 
didáctico. Tiene trozos de verdadera elocuencia 
cuando se eleva á coasídcracioijcs capaces de es-
cilár el entusiasmo; pero cuando d(>sciende á los 
fenómenos ciMiiiiiies de l;i vida social, á las lla-
qlK'Zas que lueiccii la scndií d(! juicio , lU'odn-
ciendo erroriís (' inconsecuencias, es ligero, na
tural y hasta feslivo. lái el caiiilulo (|ue trata del 
entendimiento práctico, dcs{)ues de haber des
crito la jierpcma niñe/. del hombre, hace la si
guiente descripción de un carácter, ó mas bien 
de una situación alterada por un accidente in
significante que no producirla nial efecto aun 
en un capitulo de novela. 

(MUDANZA ni! noN NICASIO IÍN imEvBs nonAS.) 

íDoii Nicasio e$ un varón de «dad provecta, 
juicio sosegado y maduro, lleno de conoclmiea-
los, de esperieiiC'ia y que rara vez se deja llevar 
de la impresión del momento. Todo lo pesa ea 
la balanza d<? una sana razón, y en esle pem> no 
consiente ipie inüiiyan por un adarme las pa
siones de ningún género. Se le habla de una 
empresa do mucha gravedad, para la cual se 
cuenta con su práctica de mundo, y su inteli
gencia iiarticular en aquella clase de negocios. 
Don Nicasio está á disposición del propoueule; 
no tiene ninguna dificultad en enlrar de lleno 
cu la «'mpresa, y haslaen eompnnnoler ou ella 
una parle de su foiauna. 

«lista bien seguro de no perderla; si hay obs
táculos no 1(! dan cuidado , él sabe el modo de 
removerlo.s; si hay rivales poderosos á D. Nica
sio no le hacen mella. Otras hazañas de mas 
monta ha llevado á cabo; niígooiüs mucho mas 
espinosos ha tenido que maftejar; mas poderosos 
rivales ha tenido que vencer, embebido en la 
idcaquíí le halag;i, se«sp<«sa c^n facilidad y ra
pidez, gesticula con viveza, .su mirada es suma
mente esprcsiva , su tlsonouiia juvenil, diiiase 
que ha vneltoá sus veinte y cinco abriles, si al
gunas canas asomando por un lado del postizo 
no levelaseu traidoramenu; lo.s trofeos de Jos 
ilflO», 
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»EI negocio está concluido; faltan algunos por

menores; qnedaisemplazadopara redondearlos en 
otra entrevista; ¿mañana? no señor, nada de di
laciones , no las consiente la actividad de Don 
Nieasio , es preciso acabar coa lodo hoy uiismo, 
por la tarde D<HI Nieasio se ha retirado á su casa, 
y ni en su persona, ni en su familia, ni en nin
guna de sus cosíis bx ocurrido ningún accidente 
desagrad:ibie. 

Es la Hora señalada; acudís con puntualidad 
y os halláis en presencia del héroe de esta ma
ñana. Don Nieasio está algo descompuesto en su 
vestido, merced á un calor que le alioga. Medio 
tendido en el sofá os devuelve el saludo con un 
esfuerzo afectuoso, pero con evidentes señales 
de fastidiosa lasitud. 

—VanK»á ver, Sr. Don Nieasio, si quedamos 
convencidos definitivamente. 

—Tiempo tenemos de hablar.... contesta Don 
Nieasio, y su ílsonomia se contrae con muestras 
de tí'dio. 

—Como vd. me ha citado para esta tarde 
—Si, pero.... 
—Como vd. guste. 
—Ya se ve; pero os menester pensarlo mu-

eho; ¡quésé yo...! 
—Lo que es dificultades conozco que hay; so

lo que viéndole á vd. tan animoso esta mañana, 
lo confieso, todo se me hacia ya camino llano. 

—Animoso sí.... y lo estoy aun.... pero sin 
enibargo, sin embargo , conviene no llevar de
masiada prisa En íin, ya hablaremos, añade 
con espresion de quien desea que no lo com
prometan. 

»l)on Nieasio es otro; espi-esa lo que siente; na
da de la audacia, de la actividad de la mañana; 
nada de los proyectos tan fóciles de ejecutór: 
entonces los obsükulos importaban poco, ahora 
son casi insuperable»; los rivales no significaban 
nada, ahora son invencibles. 

i¿Ótif* lia sucedido? ¿Le lian dado á Don Niea
sio otras noticias? No ha visto á nadie. ¿Ha me
ditado sobre el negocio? No se habia acordado 
mas de él. ¿Qué ha sucedido, pues, para causar 
tamaña revolución en su espíritu, alterando su 
modo de ver las cosas, y quebrantando tan las-
tiraiosamente sus ímpetus juveniles? Nada, la es-
plicacion del fenómeno es muy sencilla; no bus
quéis grandes causa», son muy pequeñas. En pri
mer l up r , alíora lace «n calor atroz, lo que por 
cierto dista mucho d«l oreo de una fresca brisa 
mmo sucedía por la mañana; Don Nieasio está 
sumamente ateüdo, ia hora es pesada, el cielo 
so encapota y parece amenazar tempestad. La 
comida era ademas algo indigesta; el sueño de la 
siesta ha sido demasiado breve y no sin alguna 
pesadilla. ¿Se quiere mas? ¿No son estos motivos 
basiaulft poderíWB j^ra trastornar el espíritu de 
un hombre grave y modiíicar sus opiniones? A 
pesar de todas las cita», ¿quién os Im llevado á 
su ca» tojo tina c«B»tólaeion t«u adversa? 

«Tal es el hombre: la menor cosa le descon
cierta, le hace olio. Unido su espíritu á un cuer
po sujeto á mil impresiones diferentes que se su
ceden con tanta rapidez y se reciben con igual 
facilidad que los movimientos de la hoja de un 
árbol 5 participa en cierto modo de e a incons
tancia y variedad, trasladando con harta fi-e-
cuencia á los objetos las mudanzas que solo él 
ha esperimentado.» 

No es este el único ejemplo qui podría ciiiu'-
se de pasíijes escritos con inteligente desem
barazo, que aislados parecerían de otra pluma 
igualmente ejercitada, pcn» diferente de la ((ue 
ha trazado otros párrafos de f sfuerzo y valentía. 

Al anunciarse esta obra icmiainos que su au
tor, absorbido, como uos parci-ia, en la idea que 
domina en sus pidjiicaciones semanales disemi
naría como al descuido en su Criu-iio c>)nia cier
tas y averiguadas algunas ideas de materia opi
nable en que nos lialiamos muy disí'onles; p -̂io 
nos hemos detenido con álgun mayor cuida-
do en los capítulos en que [XKlia deslizarse, y he
mos visto desvanecidos nuestros recelos. Hemos 
probado á ver si aplicando sus reglas á racioci
nios que nos habían conducido á conclusiones 
muy diversas de las que él mismo deduce en 
oti'os escritos, teníamos que reformar nuestro 

Juicio anterior; y lejos de esto nos hemos afir
mado mas en él. Este csperimento práctico 
¿prueba algo en coutra de la ciencia ? De ningu
na manera; prueba únicamente que si el homhi'e 
puede ensanchar su dominio en la esfera de la 
verdad siempre quedarán en ella espacios inac
cesibles, y qne todos los Iratatlos dirigidos á 
regularizar y encaminar las operaciones del 
entendimienlo no ¡Icganiu á revocar la ley del 
Criador que entregó su hechura á las disputas 
de los hombres. 

De todas maneras nos felicitamos de que el 
autor haya evitado este escollo , contra el cual 
fácilmente pudiera imiMílerle la corrienie á ipje 
se lia aliandonado. Aun cuando hubiese tenido 
esta desgracia, no hubiéramos dejado de reco
mendar su obra , si b.ijo otros conceptos hu-
hubicse presentado , como piesenuí, verdaileras 
ventajas. No pertenecemos al gremio de arpiellos 
<\m se asustan, se escaudalízíin y dan muestras 
de debilidad y sim-azou , poniendo trabas á la 
inteligencia. Én ultimo rcsuilado m habrá emiti
do un voto mas en la nuraercsa asamblea de la 
humanidad: el talento, el arüfujio, la autoridad 
del que lo emite podrán darle un precio indepen-
dienlíí de su intrínseco valor; pero al íin ha de 
sujeuirse á la rigurosa prueba del Criterio. 
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